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Sale todos los jueves. Se suscribe à 4 reales cada J'nes para Valencia,
. il lUlm 10$' pueblos (le i« p rooincia , y 6· para fuem ele ella [ronco de ,porte.
PtlNTOS nE susonrcroro imprenta á ear,qo lie Liuclc, plaza del EmbaJador Ï/ic]«, en
esta c(1)ital; y!ztel'a de ella en Alicante, i.mprenta lie D. Nicolás Cllrmtalá; en
]JIw'cia, ,en la del Am,irl0 de los Lobradores ; en Barcelona en la del Constitucio­

nal; en JB.gll(h·ic�, en la âe! Eco del Comercio: y en Alcira, JJl1wvieclro, y Toborra;
en las admlnistraciones de correos.

DERECHO CIVIL

'Hablamos en el primer articulo relati­

vamente á las le yes que designan las eda­

des en ambos sexos para celebrar matri­

monio; y nI tratar de los males públicos
,y privados que tienen su orígeu en esta

disposicion canónica)' civil, tememos en­

golfarnos en ellos, por que Ía mayor par­
te ó casitodos los vicios, desórdenes, des­

gracias)' delitos que des(Iuiciallla sociedad,
y hacen desaparecer de ella al i hombre

sensato )' de afecciones puras, creemos
intimarnente ('ple son cl efecto preciso (le

In gran influencia qne ejercen los mal.ri­

monies en el estado social. A muchos p�-
·n�cerá, tal vez algo exagerada es'ta aser-­

eion; mas á todo hombre que sienta v

piense.:; �� todo el que J)� vea solo la COl:_
teza de las cosas, y se páre tÍ profundizar­
Ins, creemos que .parccerá exacta.

Efectivamente: no cabe duda en que
de la armonía y la union de los matrimo-

nios, resulta la union y la armonía sociul;
de manera , que si pudiera conseguirse
(lue todos estos en laces produ jesen la paz

,

rlomésticn )' la union estrecha de las fami­

lias en cada una en particular , precisa­
mente dehian formal' una sociedad perfec­
ta, reducida á protejerse recíprocamente
)' ,consolarse en las desgracias, y á goz\lr
aquella- trauquilidad de espíritu que for­

rna los verdaderos placeres y la positiva
felicidad de [a vida.

'

,

Nada de esto puede producir un ma­

trimonio conlraido á una edad en que ni
el homhre ni la 11luger ha debido dispo­
ner de una voluntad supuesta, por que no

era mas que un capricho pueril; pmu ilu­
sion creada por una il1lngin3ciol1 enferma,
(lue desvaría, (lue JIO puede com prender
a�lncllo mismo (IlH� piensa y admite, y que
,í. carla instante ha de destruir creencias

lisonjeras)' admitir desengaùos violentos

que la edad)' la €spericllcia no le han peL:­
mitido alcanzar antes de estrechar un lazo

indisoluble; antes de entrar en un estado

(lue le prescribe mil obligaciones; mil pri­
vaciones r l'espet:os <Ille cl rnundo no le

perdonara [arnas SI una vez los quebranta.
Es cierto-que el hombre solo dice lo ver-
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dad hasta los treiuta aüos , per? tambicn

.

hombre que sea padre :.� los 15 ó '20 años,
es innegable que pocos adquieren una sa- cuando lodavia no ha recibido educncion
na esperiencia ; una prevision saludable y, �11guna_, como vemos en tantos y tantos ca­

una voluntad propia y- ciertà; liasta los" da aia, es imposible_, rëpetin�os, ({lie pue-
veinte y cinco, De aqui las escandalosas da -cliriï r y educar- â sus hij¡os dignamen-
disensiones dOlTH;stic;]s en los matrimonios, te)' porque nadie puede enseñar lo que no

aillegar á esta 'ednd los
-.

que 'casaron de saLe.
. .

catorce á veinte, ó veinte y clos años ; de En que se funda nuestra instruccion
aqui los desórdenes y hl comp'[icacion ele primar-ia? En saber leer mal, y escribir
compromises en las familias, cuando Ia peor? En aprender cuatro retazos del latin,
muger (5 el marido, ó entrambos, cansa- haciéndonos estudiaren un idioma muer-

-

clos ya de sufrir el choque de HilOS carác- lo que no entendemos? ¿Yes esto solo lo
teres opuestos que no se manifestaron ni <lue el hombre elebe saber al entrar en el .

pudieron adivinarse antes pOI' aquellas ob- rnundo?
servaciones que solo son debidas al racio- Mientrns esto suceda en España: mien-
cinio, al trato del mundo y tÍ ln esperieu- tras aSÍ' se celehren Jos matrimonios y se

cia de algunos. años, pm'ten cada uno por eduque á los niüos , no encontraremos mas'
un estrerno , y recurren á mil medios y ; que objetos de indignacion, errores y de-
distracciones que originan hartos males, litos que lamen tal', y mil causas para
por calmar en casa agena el insufrible fas- avergonzarnos él presencia de todos) hasta
tidio que se causan ya, por que la irnpre- del mas estúpido estrangero que pise nues-

vision y los raptos ele una pasión que nada tro pais. J . .lU. Bonilla.
ve mas que el h:rmino de sus deseos) 110

pueden producir otros resultados. Aquí
tienen su verdadero orígen las difíciles al­
ternativas ; las desgracias, Jas disensio-
nes; los desórdenes particulares y los es­

cándalos, y hasta la ruina de las fami-.
lias, los vicios y los delitos.

Por estas razones existe en la sociedad
otro cúmulo de males encadenados suce­

sivarnente por unas mismas causas, y qué
jamás· tendrán término ni atemperación,
mientrasal hombre se le permita contraer
matrimonio cuando ami no sabe pensar J
ni conoce el mundo ni el estado-que abraza,

Abandon ada la buena educacion en

España con escándalo de todas las na­

ciones, y' de cuantos llevamos la fata­
Iidarl ele observar y meditar tan tas veces

nuestro estado social, y los errores é i uto­
lerancia de las clases ... de ningun modo se

nos puede convencer de que la sociedad
en nuestros paises es suceptible de pl'Ol1 ta

mejora, y si en otros, como sucede en Fran­
cia y en Italia _, la erlucacion no basta ya
â impedir lu desmornlizacion pública, de­
hiela es sin duda Ú las disensiones y errores

que producen los rnatrirnonios entre jóve­
nes sin esperiencia, Es imposible que un

I'
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HASSAN EL CELESTE
.-o.

E,L. IIOl\IERO PERSA.
ru

'pasado hnhia una luna entera (1) el
jó ven en. la ciudad de Gama, y, oprimi­
da su alma bajo el peso de la ruina de
todas sus esperanzas, resolvió dejar aquel
pueblo hospitalario. A Il tes de partir t:U­
tró en una mezquita para orar; pero el

:.íngel de la oracion veló su faz, y la des­

gmcia vino á OCUPelr su mente. ¿Con (PIC
es cierto, murmuraba, que al primer pflSO
de mi cancra 11e visto huu-Iirse mis peu­
samientos en el abismo de [a nadn? ¿Con­
qq.(:� mis espe.r:mzas han sido una ilusion

y han pasado como el vuelo de Ía ave es­

lrangera sohre las flores del bosque? ¿Es­
tas voces que me llamahan eu las noches

(1) Iln. mes: los orientales cuentan los
meses por lunas.
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solitarias ,
eran voces del. espíritu de ln

meu tirai' .. mi genio no era nias que una

ilusion! ... mi genio!!! Ah! en este lTlO­

menlo lo siento dentro de mi pugnando
por clesmentirme! ...

-

.

. El templo y los hombres 'que le ro­

,lerlball desaparecieron delante. de (-]: su

frente ancha y pura se cubrió de una.nuhe

sombría; sus palabras ondularon sobre su

cabeza, sus suspiros se exhaluhan morlu­

lados como el ritmo .de. una dulce poesía.
Sus labios pronunciaron versos subli­

mes que J1ütaba' el corazon ..

Su espíritu pareció descender de una

l'egioll mas pura que los perfumes del pa­
.raiso al contacto de una mano que se apo­

oyó ell su espalda, hundiéndole en un

mundo real.
Volvió hicia atrás una mirada timida

,

y vio un personage grave, cubierto con

un albornoz aforrado de hermosas pieles.
«Perdon, esclamó el jóven estrangero_.

.si la voz de mis dolores ha 'profanado es­

-te santo templo, donde no debe resonar

.111as que la oracion! ... Errante mi espi-
ritu río obedecía las leyes de mi voluntad,

y estaba como aquellos, á quienes Allal}
,pri¡va de la razon . --QU(� desgracias son esas

que tan pronto Lnu derramado sobre vues­

tra cabeza de un din las Jngl'imas (le l'os
corazones de un �iglo. de infortunios? du]­

€e es á la desgracia comunicar eslos tristes.
secretos al oído que se abre á ln compa-
.SlOn.-

El estrangero refirió las visiones confu­

sas y brillan tes que hahin observado su es-

· piritu cuando pobre y menesteroso mane­

- jrlh:t el arado en el pequeüo campo de sus

padres, contó como el nombre de los poe-
· tas del Sultan Alrdw1I1011d) y la órdcn que
· les impuso de celebrar les glorias antiguas
de Persia, habiau resonada en su soledad
revelándole su alta vocacion . Entonces,

· prosiguió, deje el sulco comenzado' y
volé á pedir permiso á JJlahanwlIcl parn
celebrar los héroes de In tierra de Iran;

: I)Cl'O el estrangero ha encontrado la mise-
· ria y la decepción donde creía ver desde

· lejos la felicidad y la fortuna! el estran­

gero vuelve á morir junto al· sepulcro dê
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sus abuelos. -'No partireis hoy, jóven pe­

regrino; volvercis mañana y os colocareis

cerca de esta columna á -la hora de 01'11-

cion. Yo vendré aqui l Lo ois?-Oil' es

obedecer! respondió el errante poeta con

un movimiento casi involuntario.- El

hombre del albornoz habla desaparecido:
El viagero volvió ti [a hora indictlcla,

bien que su corazon profundamente aba­

tido no respirase una leve brisa de espe­
ranza. Apenas se dignó dirijir :lla colum­

na una mirada ligera, persuadido de <-¡He
no encontrarla mas que se-nhlnntes rlcsco­

nocidos, pero se engniiaba: su interlocutor
habia sÍl10 puntual á la ci ta, H izole este

un signo, y el estrangero le siguió en si­

lencio. A travesaron gran part(.� de la ciu­

clael, y al fin llegaron delante de una ,le

Jas doce puertas, cuya entrada se hahia

])egado en pasados dias al poeta.
Sin cletepcl'se fueron introducidos hasta

un Kiosk aislado en uno de los estremos del

[ardin , En un magnifico alrnohadon veíase
sentado un jóven ele hermosa figura. Su
trage era sencillo; pero en 'su turbante
brillaba un diamante ele estraordinaria

magnitud. El compañero del poela salu­
dó al jóven elel diamante cruzando las ma­
nos sobre su pecho.-Sois poeta_, dijo el

jóven señor, y se os ha despreciado por­
que sois pobre. Vergüenzn al que despre­
cia al ruiseñor po1'({ue no tiene las plu­
mas del av-e del paraíso! Pero para q Ile el
ruiseñor sea reconocido de los hombres,
es preciso que haga oil' su canto de armo­

nia! Cantadnos un canto de las glleuas
ele Iran contra Touran, de los persas con­
tra los turcos.-EI poeta comenzó con una

voz tímida, pero poco � poco se elevó so­

nora como Ía voz de Israfil, el ángel que
preside los conciertos del cielo.

El hombre del diamante escuchaba con

una profunda atencion ; pero cuando el
canto inspirado imitaba el tumulto de ln

hatal]u, el choque de los combatientes, Ía

fuga de los escuadrones enemigos .. el jú­
bilo de la victoria) se inflamó Ía fisonomia
lid dcscorrocido con el fuego del entusias­
mo, hrillaron susojosde un modo estraordi­

nario , y sus labios promtnciaron palaliras



misteriosas en el momento en que la voz

del poeta se perdía en una atmósfera de
aromas. Este se levan tó en seguida mages­
tuoso como uno ele los héroes, cuyos he­
chos acababa de celebrar.-¿Cómo os lla­
mais?-Hassari de Thous en: Kornssm1.­
Pues bien, lJ1alwl1wnd 10 cambia en el de
Ferdoussy (celeste),' y là conservar.is es­
te nombre hasta el fin de tus cl ias; )1or- ,

.

,

l' iso rlc rni crque tu Jaras un paratso (e I1U corte. LI

destino será can tal' los anales de mi reino,
y cuhriré de oro todas las prlg'inas de este
libro de' reyes, y después te sen tarás en­

tre los primeros grandes que se ace rean á
mi trono� CON'l'INUARk.

-�-
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EDUCACION FISICA, llIORAL E IN'fE �

LECTUAT., ORRA ESCRITA EN FRANCES POR

EL CELEDRE :U. l\IAUCO AN1'ONIO JULI.IEN,
y TRADUCIDA AL ESPAÑOL.

Hemos visto la traducción de esta ohra
cuya lectura, ó su estudio mas bien, re­

comendamos muy particulnrmente á to­
dos los padres de familia, y á lu ju ventud
española. Nunca dejariamos de repetir es­
ta recomcndacion , por que_, como hemos
dicho mas de una vez, en España no se

leen obras útiles, pœcisas, instructivas y
.mcrales; esta falta de iuclinacion �t lalec­
turn instructiva

, produce la indolencia,
los vicios; y esa ignorancia uuiversal que
tanto deshonra al pais de los talentos, de
las artes y de las creaciones.

Un estranjero que haya analizado lejos
de Espaiía las gramles obras que en todos
gf:neros de literatura, y en bellos artes
han producido un puñado de artistas y
escritores, apenas podrá concebir una idea
de la misma realidad viendo el estado de
irnperfectibilidad social, el abandono rle
educaciou en todas las clases ... In. ignoran­
cia y la inmovilidad de lUl pueblo que fue

algun dia la envidia de ambos mundos.
Si nuestro pais no ha esperimen tado to­

davía los efectos de una gran revol ucion
santa, reformadora, que destruyendo cre-
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encías pernICIOSaS' y abusos envejecidos
pudiese desenterrar Ia verdad al alcance
del mundo; si las guerras sangrientas que
hasta hoy lo hem contaminado no han si­
do mas tple la esplosion ,del encono que
engendr:.lrH la amb icion y los in tcreses par­
Liculnres ele los poderosos, sin embarg'o,
creCIT'lOS (lue la espërieucia de la tiranía
politien y religiosa; los funestos errores
arrancados al pueblo al poder de m}' de­
sengaño vital, y los males sin término cu ..

yo oríg'en ban llegado á cOJl1 prender, 'sino
::í. esplicnr, la g'ean mayoría dé los espaüo­
hales; creemos, repètirnos, 'q'lle to'd� esto
hubiera arrancado de nuestros rinirnos esa

pereza vergonzosa y degradante que eu­

gemlra Ïa ignorallcia, ese espíritu de ser:"
vilísmo y humillacion que nos domina; esa

apatía indolente con que miramos nuestros
propios intereses, nuestra propia felicidad
y hasta nuestro propio honor uacional- pOL'
que es preciso confesar, Llue In ignotnn­
cia que parece innata en un suelo que tan­
tos talentos produjo, aborta cuántos vicios
y cuantos males pueden infestar ln cornu­
nion socinl

, hace desconocer al lromln-s su

dignidad y grandeza, y re(h�ce sus torpes
placeres .í lo mas heJioudo y mezqnï'¡iQ,
ó á los mas superrluo y c1espleeiable. '

Nosotros quisiéramos que la lectura ins­
tructiva, particulanllente las obras (le eclu­
cacion in telectual, moral y física, fuesen
el furor dominante del siglo, pero sin pe­
tulancin, sin presuncion, sin necio oi'gu­
lIo ... sin pedanterin , con prudente toleran- I

cia, con libertad de pensamientos y con

modestia , Mas á pesar de las halagüefias es­

peranzas que concebimos á vista de la es­

tension que van rlesplegrtndo de dia en dia

l?s periódicos artísticos, científicos y litera­
rros , vemos que nacen y mueren en un

corto período, por que lo multitud para
la que algunos se escriben, no lee sino rie
y encuen tra oh jetos que le deslun�bren.
El diario ele las senoritas ... contaba trein La
mil suseritores apenas se publicó en Fran­
cia: el Padre defan/ilias ciento veintemil:
el diario cie Conocimientos útiles mas de
cincuenta mil; el Ensaya ganaral de etlu­
cacion por Mr. Jullien escede á todo cál-
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culo el' número de ejemplares espendidos:
pues si estos mismos diarios) utiles é ins­
tructivos hubiesen aparecido en España,
acaso no contarían jamas ni mil suscrito-
res caela uno. He aquí la gran indolencia
y la gran apatía que engenJl'a la estupi-
déz y el mal gusto en nuestro pais.

Las naciones que han llegado l:� cierto

grado de perfectihil ida.] social y grande­
za, han reconocido clos sentencias de dos
filósofos antiguos: el hombre solo es feliz
.baio el escudo de la sabiduria: los cono­

cimientos son el origen. de donde lafeli­
ciclad dimana.

Ojalá estas dos sentencias fuesen el pen­
samiento dominante de todas las clases,
y que los hombres de todas las naciones
negasen á abrazarlo para siempre por me­
dio de una educacion intelectual y física,
adquirida por el estudio practico de una

obra corno la que ha dado al mum]o el
célebre humanista Mr. Marco Antonio
Jullien.

(J. ]J1. Bonilla.)

1.°
¡G<lla del suelo español;

Ciudad donde fue mi cuna;
Donde es lau bella la luna
Cual puro y radiante cI sol!

Hermosa joya de oro,
Presa un tiempo del romano,
y del barburo africano,
Y'del vríndalo y del moro!

Donde entre ramas y florès
Apiñacbs en jardines,
Cantan tiernos colorines;
Melodiosos ruiseñores!

Donde sobre troncos duros
Se alzan olmos arrogantes,
Como los dombos gigantes,
y las tor res de tus muros!

Donde entre lirios y rosas

Que columpia blanda brisa,
Vagan con grata sonrisa
Las pintadas mariposas!

Donde es todo encantador,
y todo inspira contento,
Con sn luz el firrnamento,
Los campos con su verdor!

Brilla y tus gahs ostenta,
Feliz por hlrgas celarles,
Entre todas las eiud-idcs
Que el suelo cspnûol sustenta.

Que nUIlC::, nunca te oprima
La mano del hombre impío,
Ni en tu desierto sorubrï o
·EI triste cárabo gima:

y que en los siglos futuros
No venga el vate tÍ llorar
Triste trova al contcrnplar
Los escombros de tus muros ;

Como entonó en clia aci:1go,
Al sou (le armoniosa lira,
Enlos restos de Palmira,
De Numnnciay de Cartago.
Vive en paz COll tu inocencia,

Con tus brisas y tus flores,
Con lus celajes y amores,
Sin mngnates ni opulencia.

Bajo atmósfera serena,
Las márgenes de tu rio
No envidien el poderío
Del Tdmesis y del Sena;

Qn� cntr c la escarcha y el hielo
No hrotnn candidns (lores,
Ni cantan los ruisc ûor es
Bajo denegrido cielo.

1\1anso el 'I'úria se dilata
Partido en raudales mil,
Bañando en eterno abril
Su alfombra de verde-y plata:

Q ne en tí es todo encantador,
y tocio inspira contento;
Con sn luz el firruamento,
Los campos con Su verdor.

2.°
En tí mis ojos, ciudad 1::1l1 bella,

Dulces encantos del alma ven:

En tí bendije feliz mi estrclla,
En tí mis cuitas lloré tnmbien.
Recuerdo un tiempo que hirvió en mi

Por vez primera fatal pasion; (mente
Que horrible angustia nuhló mi frente,
y era mi llanto mi iuspirncion ,

'

.En aquel tiempo con mano incierta
Por vez primera pulsé el laud.
Canté ya entonces mi dicha muerta,
Porque en el hombre no hallé v irtud.

Lam�é anatemas al negro rnuudo,
Abominando de la muger;
Fue su perfidia mi mal profundo;
Loco en mis cuitas sen tí placer.

Si con delirio jurar solía
Del seno n.io el HI110r burrar,
De mi adorada la voz oía,
y delirando tornaba á amar.

Si de tU3 muros, buscando olvido,
Lloro vertiendo de amor, par tí,
Con mns tormento lancé uu gelllido,
Ciudad hermosa, lejos de tí.



Patria quer ida! No hay mas consuelo
Para mi al ma que ver lu so];
Mi vida cndulzus viendo ese cielo
N libes orlando belJo nrrebol,
y cuando cl 111ll1l(10 nubla mi frente;

y cuando el hombre me inspira horror,
En el regalo doblar la f�'e])te
Del ser que inflama mi sacro amor ,

J . .M. Bonilla.

TE1.T1\OS DE 1I!AD;stID.

La ya cc:lch re cantatriz española doña .

Cristinn Antera \Tilló, egecutó sn última
re presentncion de Nonna, y variaciones
de lpermestr'aen el teatro de la Cruz, la no­

che elel quince del pas.rdo , Al despedirse,
arrehntad o de entusiasmo el público , pro­
rumpió en aplausos J voces de aclama­
cion: �e le arrojaron coronas .{ [a escena,

y palomas blancas: el publico pidió que
Ía Sra. Villó se ciñera en la escena una

de las coronas, y fue complacido.
Multitud de personas fueron á veda

partir á la maîiana siguien le, y no pu­
diendo contener el sentimiento, se derra­
mahan Ligrirnas, prouuncianr]c arlioses í�
la cautatriz espanola , y l'epi tiendo los rui­
dosos vivas de la noche anterior.
El Entreacto indien tambien , que va­

rios jóvenes y señori tas de Madrid afectos
é intel isentes en el cauto, tratan de ha-

b

cer ri la Sra. ViIló eu tre otros obsequies
el siguiente; un librito de música encna­

dernado en tafilete de esquisito gusto, en
él que se vel·á representado el templo ele la

gloria, en medio ùel cual apnrecerá la Diu­

sa co ronando
á

una jóven , En el fr
.ontis se

hallarán inscri tos con letras dorarlas los'
nombres de Ins óperas, Norma, St;raniF­
ra, I G¡llramento� Ipermestra , Be/isa­
rio, I Brieanti. Al pié delmismo se pon­
drá unIema con iguaJes caracteres, COll­

cel.ido en estos términos:

A DO:VA CRISTINA ANTERA VILLÓ,
EL AFECTO DEL PUEBLO MADRILEÑO.

Adern.is conlendrá ell hermosísimo pn

_102-

pel vitela una poesía dedicada á la sub1i­
midad de su mérito, su retrato perfecta­
mente sacado, y las variaciones de Ïper=
mcstra .

Estas demostraciones de pura naciona­
lidad al verdadero III (-:ri to, nos placen mu­

cho, por qne vun iudicando que no siem­

pre hn ele dominar el furor de los espn-
ñoles necios, ell querer ensalzar todo ]0

estranje ro , y despreciar ó abatir lo clue de
bello y grnnde produjo en todos tiempos
el suelo español, tan fecundo en genios.

¿SE ABRE O l\TO?
�o�

�>s>(e<��>tPcS<�
Diz que halLtlJdose la Espaüa en el prin­

cipio de "Su agollÍa, hace algunos años ha,
desc1ecuyo tiempo sigue todavia agonizan_
do, segun ciertosadiviuos politicos que tras.
lucen mas que hahlan, porque sin embar­

go de hablar mucho no dicen todo lo que
sienten, diz pues, como iba diciendo, que
hizo su testamento conforme á [a ley, cos­
tumbre y fuero, comenzando asi: En nom­

hre de la Eternidad y de lamemaria, hoy
7 de agosto de mis glorias, en el año 240
de mi decadencia: . Yo la España, seÏ10l'3

principal y soberana de las Castillas, de
Leon, de Ar.agon écc. eXc. ÔCc. Empera­
triz de Ins Indias cXc. cXe. œc. Declaro an­

te el notario la historia: por testigos el

tiempo y la verdad, y albaceas testamen­
taries y egecutores, la Ambicion yla Ig­
norancia; 1.0 Dejo por árb itro de mi na­
ciou el don de errar, (no dice el don de

errar, sinode otra cosa equivalente y peor,
y que ni quiero decir ahora tal como se

lee, porque no se crea que no soy español
en esto de confundir y trastornar las co­

sas á mi gusto y saborv ) Y aunque se diga
que esto vengn aquí como trnido pOI' los

cabellos, tambien me llevan á muchas par­
tes á donde no quiero il', y sabe Dios ({ué
verdades tan inmensas estoy indicando en

estas palabras que se me enredan entre hl

pluma.
Digo toclo esto que voy diciendo y he



dicho antes .. por decir las enormés erratas

que 8e han comel ido en eso del teatro, <lue
creo yo -: y aseguro tlue no se libra y se

llene mientras esté cerrado y vacio .

Dudo si mis lectores enten'Jer;;n mi mo­

do de hablar á la gerigonza, pero hab ien­
do nombrado el teatro , creo que 110 de­

jarán de adivinar el epígrafe ill terrogati-
·vo bojó el cual me ocurre alargar este ar­

ticulo. Preguntamos pues: ¿Se abre ó no?

Algunos respondel�án; se erró.

Vamos anclando ..

y siempre erran do,

¿La musa sopla?
Vaya cie copla.
i .t\ Y qu e erraduras,
y cerraduras!

Ya trasluciran mis prudentes lectores á

que se refieren estas cerraduras JI' erradu­
ras: sin embargo .. tendre la bon�lad de ser

rnos esplicito; mas claro; porque soy aman­
te ele las luces, 110 obstante (lue a]gull tiem­
po me dediqué ú las tinieblas. Las errada­
ras de que hablo .. no son de caballo: bur­
ro , mula y demos cuadrúpedos que em­

pleamos en nuestro servicio: dígolo por las
cerraduras ó yerros, ó errores ó erratas que
se han cometido en 10 del teatro; y ha

sucedido lo que era de esperar '. es decir:
<{ue como esta dispuesto como última vo­

Íuutad (le nuestra madre ESIJaüa, que Ile-
Vemos si�mpre y en lodo el don de errar

por los siglos de los siglos, nadie debe es­

Iraîiar qlle se haya errado tanto eu la cues­

tion teatral, cuando en otras materias ele
JUas alta irnportancia no vemos mas (lue er­
raduras .

El teatro , se'gnn ley y costumbre inme­
n!ol'i"t

� debió cerrarse el último día de

CUl'Ilnval; pero siguió abierto -' y aunque
esto 110 sea una crradura ,

ni cosa nueva,
es de notal', y merece aprohacion , Pero lle­
gó el dia de Pascua .. y se cerró: esta es la
cerra.dura que reprobamos.

El señor, Molins, espnño] respetable pa­
rn nosotros, con la añadidura de catalán,
y buen espcculador , gnnó el pleito contra
el hospital; y cuando lo ganó, prueba que
tenia razón rara no perderlo: bien. Gana-
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Jo el pleito por el susodicho señor, el PlÍ­
blico pierde el teatro, y el teatro pone ol

hospital en el peli,gro de cerrarse, si el(�ea­
tro se abre: aqUl ya nparece otra cuestio n

de púhlica couveniencia _, y es 11l�IS grave
y preferible que la particular: a(ldallte.
Se pregunta ahora' ¿se apre ó no? El seÜOL'

Carsi, fue despojado con una rapidéz ,
con

una actividad y celeridad (lue rara vez se

acostumbra en tre nosotros en la egecucion
de negocios terminados : el señor Molins
no resuella, ni asoma, ni IKll'cce (le�pues
de gamH10 cl pleito: dícese que el SCñOl�

gefe politico Je ha concedido de término

para resollar hasta el dia 9 del actual , pa-
Il

sado rnaûana; otros dicen que hasta el dia
1 I., pero esto es indiferente; si se le con­

cediesen 9 tí '11 años de término, ya seria
otra cosa: adelante, y al caso. El caso es

pues, qne d. (entro sigue cerrado, yel pu­
blico carece de esta distraccion, y los afi­
ciouados á pasar la noche en el teatro .. la

pasrm en la plazuela, quiero der:il'; á la

parte de afuera de la cerradura, tomando
el fresco, y no encontramos una razon pa­
ra. cerra rlo, porque estando tan vacío co­
mo una calavaza vinera .. ó como ciertas ca­
bezas que andan en el negocio, bien po­
dria concedersenos el triste desahogo de
entrai' á recorrerle y pnsear por dentro,
dejiindol1os las puertas abiertas sin peligro
<Ine alguno echase mano a los muebles,
porque si hay algo, es poco; á no ser que
nlgun nuevo sanson cargase con cl palco
corrido, Ú COSA parecida .. que Jl0 es una

friolera. Pues nada: ni este pequeño des­

ahogo teatral se nos concede; ¿como ha
de ser?

Se ha anunciado por cuatro ó veinte vc­
ces la llegada del señor Mol ins , con la

compañia correspondiente y enseres escé­

nicos, y hosta hoy no hay señales de lle­

gada; al contrario; se cree que llegará pri­
mero el Carnaval del año 40: nosotros no

creemos nada, por lo que pueda suceder;
mas acá para nosotros, harto hartos esta­

mos ya de haticinar lo que sucederá.
Dicese tambien, que se han formado

varias empresas de teatros caseros; yape­
snr Je que siempre los hemos visto en los



ultimos pisos, tenemos noticias dé uno que I
se ha oi·g.mîzado en un subterráneo. Esta
idea es sublime en la estacion actual; nos

amenaza el calor, y los subterráneos son

frescos como abanico prestado _, á no ser.

q:ue este se convierta en horno, y se tues­

te el espectador sin maldita la gracia.
Estas empresas y aberturas de teatros,

soil de toda nuestra aprobncion , porque
casualmente nos hallamos con los bolsi­
llos horrorosamente esprimidos, y no de­

jan de ser un ahorro los coliseos caseros,

ya en guardillas, ya en subterráneos. Tie
uen adernus otra ventaja; yes, que, aun

cuando estas compaüias egecuten un dra­
ina rom.intico , l\hrgr.rita de :Borg-où", pOl'
egemplo_,siempre reímosmasyye lloramos,
Ó al menos no se sale del teatro con una pe­
sadilln que 110 nos permite dormir, gracias
al célebre Victor Hugo.

A probamos desde ahora la sublime idea
de las emprcsas caseras, y suplicamos á
sus directores se sirvan convidamos cuan­

tas noches den funcion _, aunque no sea

estraordiuaria , con la condicion de colo­

carnos Ull sillon en sitio que nos permita
salir y entrar cuando queramos, porque
eso de ernpaquetnrnos entre sillas sin po­
der salir del potro hasta las dos ó las tres

de [amadrugada, hora en quesuelen termi­
nar estas funciones, nos hace poca gracia,
y seria suficiente causa para renunciar el

�bseqni(}.Elltre tauto , siga cerrado el tea­

tro del público, ó del hospital, (p1(� si 110

nos faltan otros mas económicos en doude

descargarel tediomotando el tiempo, jalmls
I

1
' J

volveremos a prcgnntal', ¿sc a ore o no!

J.M.B.

No'}' A • Después de compuesto el articu­

]0 anterior se nos ha comunicado la im­

portante llegada del señorMolins,.siJl COl11-
paüia ,

sin euse res_, sin orquesta 111 vestl�a­
rios: es decir _, llegó el señor ell1presano,

l)cro todavía no hay empresa mas que de

derecho ; de hecho no.

ARTES.
_Modo de preparaI' el tical' que emplean
orrlinarianiente los fl/ndidores para
bro7lcear.

-104-
Para ello tómese:
Media azumbre de vinagre fuerte.
Doce adarmes de sal amoniaco,
Seis adarmes de alumbre.
Tres adarmes de arsénico.
Mézclese todo junto _, y cuando las sa.-

les se hayan disuel to , puede ya usarse.

'I'ambien puede obtenerse un buen color
de bronce , usando unicamenle la sal amo-
11 iaco disuelta en el vinagre.

Para aplicar cualquiera de los dos lico­
res, se sumergen las piezas en agua fuer­

te, que es el mejor mordiente; es indis­
pensnble para el buen resultado de la ope­
racion , que el metal esté hien limpio y
sohre todo que no le quede la mener par­
te con grasa.

Se seen lrien con un lienzo limpio, y
se alJlica· el licor con un pincel , teniendo
mucho cuidado de entretener constante­

mente la humedad del liquido sobre _la
obra, para impedir que salga el verdin.

Luego q:ue ha adquirido el color que se

desea, lo que sucede generalmen"te en

veinte y cinco ó treinta minutos, se pasa
inmediatamente por agua fria muy lim­

pia, y se seca en seguida en serrín de ma­

dera á un calor moderado: cuando lo es­

tú se le dá una mano
_

de bal'niz ele laca

para conser val' el color.'

ERRATAS DEL NUMERO H.
En. la p�tgina 1. a, columna 1.a, donde dice

Sesinble nos es, léase Sensible. En la misma pági�
na, columna 2.'t, en donde dice, de la mala trn­
duccion o que hacemos rcferencia ,

léase á qlle
hacemos rcfcrencia. En la p<Ígina 82, columna y
línea L.", en donde dice, Mr. Trichs , h:;\:e
Thiers. P�ígina 86, columna L.", en donde dice
Así pnes damos principia á lo ([ne ecabemos de

prorncter t léase acabamos. En la 87, colum­
na 1. a, ell donde dice aîio 1847, léase -l7¿17.

OTilA. La numcracion ele p;iginas del
numero 11 , está equi vocada, segull ha­
bran advertido nuestros suscritorcs.
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